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Carlo salió del automóvil
y miró su reloj. Eran las nueve y nueve, definitivamente tarde. Su
nuevo jefe llegaría ese día, y definitivamente no era el día
correcto para aparecer después del horario de apertura.


Entró en el edificio, saludó rápidamente a Ester, la mujer que
trabajaba en la oficina de información en la entrada, y tomó el
ascensor. 

Se miró en el espejo frente a él y aprovechó la oportunidad
para comprobar si tenía el pelo correcto. Sonrió. Aunque hacía
mucho que había superado los treinta, y ahora estaba más cerca de
los cuarenta, todavía lo consideraba atractivo. Tenía los ojos
azules claros, con espesas cejas negras sobre ellos, y una nariz
bastante prominente, aunque con cierta elegancia. Su mandíbula
cuadrada dio a su rostro un sentido perenne de decisión, que
también podría haber tenido algo de sujeción en otros, si no
hubiera sido por su altura sin duda no generosa.

Se ajustó las gafas y comenzó a pensar qué excusa podría usar
con su nueva cabeza. Se habría puesto en ridículo y pensar que
también tenía dos alarmas para evitar esa situación. Lástima que
había logrado no escucharlos a los dos.

Cuando se abrió la puerta del ascensor, él miró hacia el
amplio pasillo que conducía a las distintas oficinas y al amplio
espacio abierto donde se llevaban a cabo las reuniones. Escuchó
escuchar algo, e inmediatamente escuchó una charla procedente del
salón principal.

Avanzó rápidamente, y cuando llegó, vio a sus colegas
reunidos alrededor de la enorme mesa, todos en silencio, mientras
que un hombre que no conocía estaba ilustrando algo con la ayuda de
un proyector.

Carlo se sorprendió al ver que el hombre era en realidad un
niño. Vestía un atuendo muy elegante, que junto con su incontenible
estatura, enmascaraba parcialmente su edad. Pero una vez que miró
su cara, totalmente sin barba, estaba claro que no podía tener más
de veinticinco años. Pero, ¿cómo pudo un chico tan joven
convertirse en senior de la compañía?

Todos se volvieron en su dirección, incluido el jefe.

<< >> Usted debe estar Sr. Cardarella dicho que
esta en un tono entre el neutro y la amenazante << Llega
siempre tarde, o sólo cuando una nueva cima? >>

Carlo se sintió muy avergonzado. Bajó la vista y respondió
con pesar.

<< Lo siento, no volverá a suceder >>

El líder lo miró glacialmente.

<< Por supuesto que no volverá a suceder, de lo
contrario, puede levantarse a la hora que quiera, pero ya no tendrá
este trabajo >>

Carlo asintió con tristeza y tomó su lugar. Alguien se reía a
su alrededor, lo que lo hacía sentir aún más humillado.

El líder comenzó a hablar nuevamente y estableció los
objetivos para el próximo semestre. Carlo no podía concentrarse,
debido a la mala figura que había hecho. De vez en cuando recibía
miradas de las personas mayores, lo que lo ayudaba a sentirse aún
peor. Lo miró mejor: tenía los labios carnosos, lo que junto con su
colorido café le hizo pensar que tal vez era parcialmente
afroamericano. Tenía una nariz francesa y pómulos altos. Tenía el
pelo oscuro y casi le llegaba a los hombros. No era un tipo muy
masculino, pero emanaba un poder dorado, quizás también debido a su
cuerpo de mármol.

Una vez que terminó el discurso, el jefe los dejó trabajar y
se dirigió a su oficina; fue detenido por Cinzia, uno de los
colegas con quienes mejoró.

<< ¿Dónde estabas? >> preguntó, con una expresión
entre el entretenido y el preocupado << Tienes un lindo
cuajado, ¿eh? >>

Carlo asintió con tristeza.

<< Una hermosa figura de mierda, ya. No escuché la
alarma. De hecho, los despertadores >>

Cinzia se rió entre dientes.

<< Y pensé que había retrasado para castigar a su
esposa ... >> comentó, en el tono de alguien que estaba
hablando de un escándalo.

El otro la miró con expresión sombría.

"No tuve que decírtelo. Sucedió solo una vez, qué diablos!
>>

 Ella siguió riendo y le dio unas palmaditas en el hombro.

"Vamos, estoy bromeando". Bueno, supongo que es hora de
empezar a trabajar, si el jefe nos sorprendiera perdiendo el
tiempo, nos dispararía en el maletero, lo sé >>

El otro asintió y se dirigió a la oficina.

Pasaron las siguientes horas en tranquilidad, hasta que,
alrededor de las once, Carlo decidió tomarse un descanso para
fumarse un cigarrillo. La oficina tenía un pequeño espacio al aire
libre, cubierto por un dosel y también equipado con una máquina de
café. No había mucha gente fumando en la compañía, por lo que a
menudo se encontraba solo y comenzó a considerarlo como el espacio
en el que refugiarse cuando estaba nervioso o abatido. 

Salió y vio una cara que no esperaba ver: la cara de su nuevo
jefe.

Su mirada se cruzó. Carlo vio sus profundos ojos color
avellana, y permaneció atónito, sin saber qué hacer.

<< Ah, el recién llegado >> exclamó eso, con una
expresión seria en su rostro. "¿Fumas también? >>

<< Sí >> Carlo respondió de inmediato,
permaneciendo en silencio, sin saber qué más agregar.

El jefe sostenía un cigarrillo medio ahumado y se había
quitado la chaqueta que llevaba antes. Solo usaba su camisa, muy
apretada de los poderosos músculos de abajo.

Pasaron unos momentos sin que nadie dijera nada, en el que
Carlo encendió un cigarrillo.

Por lo tanto, ¿es tu costumbre llegar tan tarde al trabajo?
¿El jefe anterior te dejaría hacerlo? >>, preguntó el jefe,
en un tono bastante intimidante.

Carlo inmediatamente se puso a la defensiva.

\ U0026lt; No, no, en realidad es uno de los primeros tiempos
>> se apresuró a responder.

El otro se rió profusamente.

Por supuesto, obviamente es una coincidencia que hayas
llegado tarde hoy -respondió burlonamente.

"Debes creerme, jefe. Sin embargo, no volverá a suceder,
realmente >>

El otro lo miró a los ojos, pero no respondió por un momento.
En ese momento Carlo se dio cuenta de que su diferencia de estatura
era realmente grande: apenas alcanzó su pecho.

<< Sin embargo, eché un vistazo a los informes del último
trimestre, y sus datos no están nada mal. Debo admitir que me
sorprendió que un tipo como tú consiguiera tantos clientes >>


Carlo estaba asombrado. Por un lado, estaba feliz de que el
jefe se hubiera dado cuenta de su buen desempeño, pero por el otro
se sentía humillado por ser llamado un niño pequeño, incluso si
realmente era así.

El jefe tuvo que notar su expresión, porque inmediatamente
después puso una mano sobre su hombro. Carlo se sintió totalmente
puesto debajo, sintiendo la enorme mano que lo cubría una gran área
del cuerpo.

<< Col, lo siento si te hago daño >> exclamó en
un tono que parecía serio pero escondió una pequeña vena de
desprecio apenas perceptible << No soy exactamente un tipo de
político correcto >>

Carlo quería responderle de la misma manera, pero sabía que
no podía, y tenía que controlarse.

Entonces él asintió.

"No, pero te imaginas" respondió secamente, tratando de
sonreír.

El otro le quitó la mano y le lanzó una mirada desafiante.

"Bueno, dime algo sobre ti. ¿Estás casado? >>

Carlo se sorprendió por el interés en él, pero poco después
pensó que el jefe probablemente solo estaba conversando.

<< Sí, hace seis años >> respondió, tratando de
asumir un tono amistoso pero respetuoso << ¿Y tú? >>

El otro estalló en carcajadas.

"No, no", respondió con su boca casi carnosa. Prefiero tener
relaciones más informales, digamos >>

Carlo sonrió instintivamente. ¿El jefe estaba confiando en él
acerca de ser un playboy?

<< Eh, lo entiendo >> respondió << Antes de
casarme, yo también era así. Cogí varias chicas cuando era más
joven, y con la mayoría de ellas fue solo una noche >>

El jefe le lanzó una mirada inquisitiva.

"Lo primero, nunca lo hubiera dicho. Parecía un tipo
aburrido, uno de sexo solo después del matrimonio. Y segundo,
¿quién te dice que estoy hablando de chicas, lo siento? >>

Carlo estaba estupefacto. Miró la cara poderosa pero
ligeramente femenina de su cabeza, y entendió todo. Él tenía que
ser un homosexual.

Se sintió desplazado, tanto porque no había entendido de
inmediato, y porque lo hacía sentirse un poco incómodo. No tenía
nada en contra de los homosexuales, pero era extraño que uno de sus
superiores fuera, y sobre todo que era tan alto en comparación con
él. Se sintió asombrado, pero de una manera extraña.

"Ah ..." fue todo lo que pudo responder.

El otro le dio una mirada inquisitorial desde arriba.

<< ¿Qué significa ah? >>

Carlo se sintió muy avergonzado y se apresuró a volver para
evitar molestarle.

"Bueno, a todos les gusta lo que les gusta, ¿no?"

El otro continuó mirándolo con expresión seria por unos
momentos, y luego sonrió de repente. Carlo estaba deslumbrado por
su sonrisa dentuda, magnética pero algo extraña.

<< Bravo, me gustó esta respuesta. Eres inteligente y
adorable >>

El jefe había terminado su cigarrillo, y sin esperar la
respuesta del otro, regresó al edificio, dejándolo desconcertado
por lo que acababa de pasar.














